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116 segundos es el tiempo que estamos trabajando en el vehículo en la línea de 
montaje para realizar las operaciones estipuladas en gama, la presión es tanta que la 
gente está reventada. 
 

Los incrementos de productividad parecen que se realizan a costa de la salud de 
los trabajadores/as, cada vez observamos con más frecuencia el aumento de 
personas trabajadoras bajando a servicios médicos con infinidad de dolencias 
posiblemente provocadas por la presión de los altos ritmos y las fuertes cargas de 
trabajo. 
 

Hecho que ocurre también de manera descarada en el Centro Especial de Empleo 
(CEE), pudiendo ser una de las causas del aumento de absentismo tan elevado 
que nos estamos encontrando en la actualidad y que desde servicios médicos y el 
departamento de Prevención deberían de plantearse muy en serio un estudio de tal 
situación. Recordar otra vez, que en el CEE la mayoría son personas trabajadoras 
especialmente sensibles, y que, por sus propias características personales o 
estado biológico conocido, incluidos aquellos que tengan reconocida la situación de 
discapacidad física, psíquica o sensorial, son especialmente sensibles a los riesgos 
derivados del trabajo, así lo dice la Ley de prevención de riesgos laborales en su 
artículo 25 que algunos parecen obviar. 
 

116 segundos es el tiempo que un vehículo está delante del trabajador/a, hasta 
completar 222 vehículos por jornada. La empresa es capaz de todo para conseguir 
llenar cada segundo de ese tiempo, pero se olvida de manera intencionada de 
señalizar o pintar en verde en cada lugar de trabajo el principio del puesto y 
en rojo cuando finalizamos el mismo.  Donde parece que se intenta ocultar las 
afectaciones producidas en los puestos de trabajo para beneficio propio sin atender 
en ningún momento las necesidades de las personas trabajadoras. 
 

Desde CGT queremos aprovechar para mandar un mensaje a esta dirección y a la 
plantilla y es, que en CGT no dejaremos de luchar por todo lo contrario: queremos 
más empleo; de más calidad y con mejores condiciones laborales; porque 
estamos seguros de que el problema no somos las personas trabajadoras 
(buen@s, fiables y barat@s), sino la avaricia de las grandes multinacionales en 
obtener grandiosos beneficios a nuestra costa. 

 

116 segundos de sufrimiento 



 

 

 
 

                             LUCES Y SOMBRAS. CINE Y REALIDAD 
“Después de esto, comenzando a razonar, 
llegaría a concluir que el sol es el que crea 
las estaciones y los años, el que gobierna 

todo el mundo visible y el que es, en cierta 
manera, la causa de todo lo que se veía en la caverna.” 

(Platón, “La República o El Estado”) 
 

   Como dejó escrito el sabio filósofo hace más de 2.400 años en la famosa alegoría 
de la caverna, es arduo el camino a recorrer para conocer la verdad, requiere de 
mucho esfuerzo, pero compensa. Hay que atreverse a salir al exterior, acostumbrar 
la vista a la luz natural y, solo así, se podrá comprender que las sombras 
proyectadas en la pared no eran lo real. El personaje de Neo en “Matrix” (1999), 
tras elegir la pastilla roja y despertar al mundo real pregunta por qué le duelen 
los ojos, a lo que Morfeo le responde: “¡Porque no los has usado nunca!”.  

   No podemos seguir con los ojos cerrados, muchos empezamos nuestra andadura 
en esta fábrica animados por familiares o amigos que trabajaban aquí, ellos 
mantuvieron la dignidad para que ingresáramos en unas condiciones aceptables, en 
cambio ahora, ¿quién recomendaría este trabajo a un ser querido? Debemos 
reaccionar antes de que sea tarde, esto no es nada nuevo, ya en la película 
“Network” de 1976, el protagonista, presentador de un programa de 
televisión, proclama el siguiente monólogo dirigido a sus espectadores: 
“¡Sabemos que las cosas están mal, peor que mal (…) y ya ni queremos salir a 
la calle! Nos quedamos en casa y lentamente el mundo en que vivimos se 
empequeñece, y solo decimos, por favor, dejadme vivir tranquilo en mi 
“leaving”, dejadme con mi tostadora, con mi radio, mi televisor y mis 
electrodomésticos y no diré nada, dejadme en paz. ¡Pues yo no voy a dejarles 
en paz, tienen que decir, soy un ser humano maldita sea, mi vida tiene un 
valor!  

    Y así es, hay que darles a nuestras vidas el valor que realmente tienen, juntos 
seríamos capaces de cosas inimaginables, como se dice en un diálogo de la 
película “Lloviendo piedras” del año 1993 y dirigida por Ken Loach: “este 
podría ser un sitio estupendo (…), pero somos como luchadores borrachos, 
dándonos de guantazos mutuamente en vez de unirnos y compartir el poder 
de realizar cambios”.  

    Alguien dijo: “las voces que nos llegan del pasado nos pueden liberar del 
presente que nos oprime. El tiempo es el único parámetro que aún no 
podemos controlar, ni nosotros, ni los que proyectan las sombras. Pero las 
experiencias del pasado pueden romper el bucle esclavizador en el que se 
convierten las sombras, atrapados en el presente y condicionados por el 
mundo irreal que nos rodea solo nos queda como referente la memoria 
colectiva, la historia, esa historia que los que proyectan las sombras tan 
interesados están por enterrar”.   


